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  A Lucila Juárez; Aldana Tenaglia; Diego Grecco; Yazmín Espino; Tawi; Antonio Juárez; Miguel Ángel López; Érika Vázquez; Adriana Pérez y Ashkaná; Selene Juárez; Xóchitl, Vladi y Monse de León; José Luis González y Benita; Yolotzin Sandoval; Juan Carlos Hernández. Por su presencia constante, en la radio, en los conciertos, y en las charlas que se prolongan después.


  Había una ves con zeta tres serditos con ce que bibían con ve muy serca con ce uno del hotro sin hache. El priméro sin acento tenia con acento su caza con ese echa con hache de paga con jota. El segúndo también sin acento la abía con hache hecho de madera falta una coma o punto seguido Y el tersero con ce la abia le falta la hache y el acento hecho de ladriyos con elle. Adibinen con ve, cuando bino también con ve el lobo feros con zeta: cuál falta signo de pregunta de todos se salbó con ve? El de la casa de ladriyos con elle, porque hera sin hache la mas falta acento recistente con ese. Moralega con jota ahí pueden ir dos puntos si uno es trabagador con jota y se esfuersa con zeta la bida con ve lo recompenzará con ese con creses con ce.


  Deme otro


  Al finalizar el horario de clases llega una madre a buscar a su hijo. La intercepta la maestra, que trae al niño de una mano.


  —Señora, hoy Fernando se portó fatal.


  —¿¡Otra vez!?


  —Pero fatal, fatal… no hace caso, contesta, se burla de los compañeros…


  —Pues, entonces, deme otro.


  —¿¡Cómo que “otro”!? ¿Otro niño?


  —Sí, porque tampoco sé qué hacer.


  —Pero, es que no puede ser.


  —Con su padre ya le dijimos (mirando al niño), pero si él no quiere hacer caso… Qué, ¿no hay más niños?


  —Es que no se trata de eso, la escuela está llena de niños…


  —Pues cámbiemelo y listo.


  —(Dubitativa). No, pero…


  —Casi mejor pruebo con una niña, estoy pensando.


  —Es que se me desordena todo, señora, luego vendrá la madre de la niña…


  —Pero yo llegué primero.


  —Sí, ya sé, pero luego se quejan, no se crea. Y además (señala con la cabeza al niño) es pasarle el problema a otra familia.


  —No, porque así aprende, para la próxima lo va a pensar.


  —¿Y si no lo quiere nadie?


  —¿¡Pero qué dice!? ¿Cómo no lo van a querer si es un niño precioso?


  —Precioso sí que es, pero se porta…


  —Ah, ¿y qué pretende? ¿Que me lo lleve yo?


  —No, si no digo eso.


  —Hay que hacer algo, maestra, hay que poner límites, si no van de peor en peor.


  —Bueno, ¿y cuál quiere?


  —Una niña, ¿no le digo? (mira hacia el patio). Aquélla, la que está saltando.


  —¡Elena! ¡Recoge tus cosas que te vas con la señora que será tu madre!


  —¡Uf ! (la niña con evidente fastidio), ¡estoy jugando!


  —¡Ala! ¡Vamos! Sin protestar, mira qué primera impresión más fea le vas a dar a la señora.


  La niña, resoplando contrariada por la interrupción del juego, va al salón.


  —¿No será peor que éste, no? (la madre, preocupada).


  —¡Qué va! Es un ángel, lo que ocurre es que estaba jugando; los niños son así.


  Llega la niña con su mochila.


  —¿Vamos a casa, Elenita?


  —¿Y hay tele?


  —(La maestra y la madre sueltan una risa). ¡Claro que hay tele! Y un perro muy hermoso, que a Fernando le gustaba mucho, ¿verdad, Fernando?


  —…(el niño, con la mirada baja, asiente).


  —¡Qué lindo! ¡Nunca tuve un perro porque mis papás no me dejaban!


  —Pues vamos a casa, que ya tienes uno. Y tú, Fernando, pórtate bien con tu nueva familia y nos vienes a visitar cuando quieras, ¿sí?


  El niño asintió otra vez, sin levantar la mirada. La madre saludó amablemente a la maestra. Ésta se despidió de Elena con un beso y dio vuelta hacia el patio, con Fernando de la mano.


  Niños y niñas


  Queridos alumnas y queridas alumnos: en nuestro escuela hubo demasiados peleas entre los niñas y las niños. Deberían ser buenas compañeros y, sin embargo, se presentaron muchas problemas. Las niños de cuarta grado dijeron unos palabras feos a los niñas de quinta grado. Pero estos niñas de quinta grado, antes, ya habían escrito unos frases feos en el pared de sexta grado. Hablamos con el madre y la padre de estos alumnas y estas alumnos; pero sin una resultado. Después de un semana de tranquilidad, unos graciosas rompieron el ventana de la laboratorio por querer hacer un broma que les salió mal. ¿Por qué no juegan al muñeca o la fútbol? ¡Si están en un edad precioso, queridos niñas! El conducta ya no es como antes en esta establecimiento. La respeto que había, el educación en la trato se perdieron.


  Pero el escuela no está para castigarlas o castigarlos, pensamos en fomentar el amistad entre ustedes. Organizamos una concurso de dibujos con esta tema de: Mi amigo la niña y mi amiga el niño. Podrán participar todos y todas. Las temas de las dibujos pueden ser el amistad, el familia, el casa, el mascota, el ciudad, el naturaleza.


  Les dejamos algunas ejemplos:


  
    	Tengo una gran amigo con una novio que quiere ser bombera.


    	El perra juega con la gato, encima del cama de la departamento de mi tía querido.


    	La cenicero, el camisa, la árbol, la semáforo y el corbata. ¡Todo puse en la dibujo que regalaré a mi buena amigo!


    	Fuimos de picnic con la grupo del escuela, ¡y nos olvidamos los servilletas!


    	Te quiero más que al Luna y la Sol. ¡Te quiero hasta la cielo por la amor que experimento!


    	¡Qué hermosa cuerpo tiene la hermano de mi querida amigo!

  


  Responsabilidad estética


  Mirá, Valeria, me tenés repodrido. Si sabés que me gustás, ¿¡por qué no me hablás por teléfono, eh!? ¿¡Qué te pensás!? ¿¡Querés que me quede toda la tarde al lado del teléfono como un tarado!? El otro día por ejemplo, el lunes, me moría de ganas de que me llamaras. ¡Y ni me hablaste! ¡Entonces resulta que no fui ni a jugar con los chicos, ni al club, ni a nada! ¡Al divino botón! ¡Porque no sonó el teléfono ni con una llamada equivocada! ¿¡Qué te creés!? ¿¡Te creíste mucho!? Sabés que sos muy linda, entonces tendrías que fijarte un poco, porque es como cuando alguien es muy fuerte: si no cuida cómo usa los músculos capaz que le da un empujón a alguien y no quiere hacerle nada, pero al otro lo tira al piso. O da la mano para ser amable y al otro le deja los huesos como un trapo torcido. Es lo mismo, ¿entendés?, porque vos sos linda, entonces tenés que tener un poco de cuidado, porque sin querer podés, no te digo lastimar, porque no es igual igual, pero más o menos, ¿te das cuenta? Tal vez lo hacés sin querer, o no hacés nada, pero igual tendrías que prestar atención porque yo te cruzo enfrente y a lo mejor a vos no te pasa nada; pero vos me pasás enfrente y me quedo todo así. Parezco la momia, ¿entendés? Poné un poco de tu parte, también. Por eso no es lo mismo. Ahora que te expliqué y lo entendiste, fijate. Yo no te voy a decir nada, pero hoy me gustaría que me llames, así que no esperes que te hable yo.


  Partido


  —Va a sacar el arquero Porta. Saca, la pelota va a mitad de la cancha, la para Tucconi. La para Tucconi, que está marcado por el número diez, Hans; pero elude la marcación y avanza a toda carrera. Queda pagando Hans ante la fineza de nuestro estilo latino.


  —Es que nosotros entrenamos desde chicos en campitos, Fernández, es otro concepto.


  —Exacto. Atención: ¡Entra Tucconi en el área! Se adelanta el arquero alemán a bloquearlo; Tucconi se prepara para patear y... ¡Atención, atención! Pasa algo. ¿Usted desde ahí nos puede informar, Sánchez?


  —Sí, Fernández, Tucconi iba a patear y se le salió el pie izquierdo.


  —¿Perdón?


  —Que se le salió el pie izquierdo. El juego se detiene un minuto.


  —¿Tucconi se pone el pie ahí mismo?


  —Sí, Fernández, la presencia del médico es porque el arquero alemán se descompuso. Ellos no están acostumbrados a nuestro estilo, Fernández.


  —Gracias, Sánchez. Se va a reanudar el juego, señores. Aquí en el estadio de La Marquesa, un domingo espléndido. Alemania cero, Nueva Sinópolis, cero. ¡Comenzó el juego! Toma carrera Tucconi, patea, sale un poco desviado el tiro. Cabeza del defensor Mhöels que saca de la cancha y es tiro de esquina. Tiro de esquina favorable a Nueva Sinópolis. ¿Qué pasa, Sánchez?


  —En el apuro Tucconi se colocó el pie al revés y pegó un talonazo de aquéllos. Ahora ya se lo acomodó. Al que vemos agachándose es al número seis, Shültz. A ver... sí, confirmado, Fernández, se descompuso. Es que Tucconi se acomodó el pie enfrente suyo.


  —Gracias, Sánchez. El tiro de esquina lo va a ejecutar el número diez, Ventura. ¡Patea! ¡Hermoso tiro! ¡Cabecea Marino! ¡Gol! ¡Gol! ¡Go... un momento! Sánchez, ¿por qué vemos a esos jugadores alemanes descompuestos?


  —No, Fernández. Lo que ocurrió es que el tiro de Ventura fue fuerte y, al cabecear, Marino…


  —¿Se le salió la cabeza?


  —…exactamente, que fue lo que realmente entró en el arco. Eso descoloca a los alemanes que son muy estructurados.


  —Están acostumbrados a otro tipo de juego.


  —Más que nada eso, Fernández.


  —¿Qué sucede ahora?


  —El número ocho, Ripassi, fue a calmar a uno de los alemanes y, cuando lo saludó, dejó la mano en la del alemán. Se le salió la mano, Fernández.


  —Eso está mal por parte de Ripassi. Si él ve que los alemanes reaccionan, no tiene por qué hacer ese chiste.


  —Lo que sucede, Fernández, es que los alemanes tampoco ponen nada de su parte, Ripassi se colocó la mano pero el alemán sigue histérico.


  —No es deportivo, Sánchez, no es deportivo. Desde acá veo al arquero del Nueva Sinópolis que se sacó una pierna para llamar la atención. No es deportivo, Sánchez, no es juego limpio.


  —Son las pequeñas picardías que tiene el deporte, Fernández, ellos deberían adaptarse. Saben que están en cancha ajena, otro país, otras costumbres, lo saben, no pueden hacerse los nerviosos.


  —¿Cuál es la actitud del árbitro?


  —En este momento le saca la lengua al número once, Revolta.


  —¿Se burla del jugador?


  —No, Revolta iba con su lengua en la mano molestando al diez alemán, Hans.


  —Eso está muy mal, porque una cosa es que a uno se le salga un pie y otra muy distinta es provocar a un jugador que nos visi…


  —¡Fernández! ¡Fernández! ¡Perdón que lo interrumpa!


  —¿Sí?


  —El cuatro alemán empujó a Tucconi y el árbitro quiso detenerlo, pero al soplar el silbato, se le salió la nariz. Se le salió la nariz al árbitro, Fernández.


  —Bueno, esas cosas pasan.


  —Y ahora los alemanes se retiran de la cancha, Fernández. Atención, ¡el equipo alemán, se está re-ti-ran-do! ¡Se está re-ti-ran-do de la cancha!


  —¡Qué mal, por ellos! El público los abuchea. Entran policías con escudos para proteger a los jugadores alemanes de los proyectiles que les arrojan desde las tribunas.


  —No son proyectiles, Fernández, son orejas, manos, dedos. Acá a mi lado acaba de caer una rodilla, que parece de dama. Sí, confirmo: una rodilla de dama. Cae de todo, Fernández: pies, ojos. La gente está furiosa, furiosa, Fernández, por la interrupción del espectáculo deportivo. Acá delante de mí veo caer un riñón. El equipo alemán ya entra en el túnel, a los vestidores. ¡Caramba, Fernández! Un pedazo de hígado dio de lleno en la cara del arquero alemán. Discúlpeme que haya sonreído, Fernández, pero qué puntería, le dio en plena cara.


  —No, Sánchez, es una reacción natural. Si bien la actitud de nuestros muchachos fue un poco alegre, digamos, el equipo alemán no tenía por qué interrumpir el espectáculo. La gente viene a eso, a ver un espectáculo deportivo y no puede ser que uno de los equipos se retire porque sí.
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